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Mi lúe rremiM >ar i t i f i r  < I rulado .Ir « mi. 
Meo «Ir |«m abrrroa «ir M-uel.-e l.iro |oi U  Ira 
b .«ja.l»rr. ra  aia.tr r a. podrlautoa dr. tr da  lr- 
»«»•»» •  r«|illv.Marua« .,ur raid ra  ptraa Irra- 
.Ivacla, IM-ro |M.r x  riH. n i «  |>ara »•••••Ir... 
r»a * l.  aaralr«* k riM iiw e la.l.sn fo i.ru .s i,..,,. 
'*■ * Boaolfe*« •. « M  |ue.)...UJ |.r..»i.. .Ir

e-a lerraeaarr. aeoa lanw iUra )  « Ir ja ln . 
4r  las u w ln ia lre  .Ir frMuIrarla.

I »1 »  apatía tal « m .  4. <•* « n  aoa pr»-
Kaataeeeoa.

¿lH»mle están lo» traluOndorc» en madem? 
ila ntnui at.» es fácil; «Como los otros» en 
lus tule IMS y leía clubs político». Imm l.ocln*». 
n li van a «MMe'luir de «Icgcnerar»«- primero, 
y »•-guiuh* servir »le eM-.sliWi »  político» far- 
suiites que **• ncupHii en ilecirles y pintar 
les rosa» muy Inulas y gloria» y *od»>Mtu des­
pués, es un mito. líe»pues dé elejkius solo 
se «»cupurán »1»* ^u-cr ley«*» recaerán a 
agravar más |N tTiu ie io n tle  los que hun ser 
leiilo i|e «*scalón.

'  vn el l*i«r«|Ue ('cutral y el lliptMlroiuo, 
los dins (le Hostil ulli vnn a de*|ar los poco«« 
n*ales «|U*- ganaron en la *ein.i* a. *no iin|*«»r 
ta que su» «*s|M»a.ia e htf«»» pasen hambre, la 
cuestión es volv.-ileal Hurgue» h>s renle* «pie 
cobró el Sábado. |«or medio de las patas oto 
un entallo, y por medio de un ¡i iiImcí! pn 
teailor futbolista «y corno se Ins menean.

Son todo» unos |ierfectos Ho . . . .  la» Mam 
hiena gremial«*» Ins dejan jaira Ins parales, lo» 
asuntos a trntar j»ara lo» «tinllitus elel Sillón*. > 
sntan l'len «pie ..esotros no »|uereiu«>s galli 
tos, uosotro debemos defender nuestr»» inte 
resc». • i no el Vecino no erenn •M>n<>n,ii* 
que eon pagar Jt* cent« simo» miserable» «jne 
pn|(Mi por mes. «|ue ya está resuelto el pro- 
hh'.un te»«* los «pie los pagan* «|U»* loa que se 
distinguen }*«»r H o . . . . .  cada punto es una 
letra «'«impónganla» preHeren embriagarle todos 
lus din» ñutes que dar algo pnrn defender «us 
ínieres« * misinos, y m taime que entre lo» car 
pinteros dicen «|ue hay grandes intelectuales. 
|m*i o  ya dije donde pierden el tiempo: > di 
d io  todo esto, si »jucrels ser, o »lar prtteta 
de ser hombres dejad n es«* mervachíHes de 
estos Ubis, y dé no más «‘oncetos aqu< e»pu«*s 
tos t|uedau renHrmados por lo tanto se os in 
vita para la asamhlea d«* esta Federad»*« que 
tendrá lugar en nuestro local el t  I r r n r s  
t i  «  la «  »  p  n ». donde se discutarán In­
tereses propios, y n»» ugeu«»* y más se rein­
tegrarán la e«>inisi«*n de esta Fe«iern«^ón os 
saluda.

E i Stcrelariu.

Kl mundo ot»rero »*stá en mareta, eamin» 
«le su emancipación. Faltarán lantu» o cuan 
tas etapa», que el llámen* es I«» «le menos, 
puro marchi» resuelto a hacer efectivo el rei 
nado de la igualdad deesa igualdad de con 
iliciones »in la cual t«HÍa» la» libertad«'» po 
litio.-«'* son un embuste y todas la» felicidades 
una ilusión.

Ni clases, ni gt*rur«|Uias. ni amo», ni esci« 
vi»». Kl hombre lia de ser ornai al hombre. 
Todo individuo tiene derecho a vivir sucoui 
pietà, inteirral vida, lai corno »«• l<» forje él, no 
como (|uiereu otro». Quieti del hombre al 
hombre hix» j«et? preguntaba con ratón Km 
proio-eda l'ue» «id propio «msl«« pue«le pn-gun 
tarse: ¿quien confino a un«*» pocos los títu 
los «le propiedad privada »«»bre In» ri»|Uexn» 
creada* por el eslUerto de todo» lo» trai «a 
adores?

('lia dase privilegiada *«• liito por la Aler­
ta duella «le lo» destino» «Id hombre uopo 
nienti.O«* »us leyes.,,.. Fue» «*| esclavo «leja 
ya de s**rlo, »«• retala.

Fila clase privilegiada *«• hito ducha de las 
riquetas imponiendo al pana la servidumbre
y la miseria....... Fue» d  pana »e apresta á
ser propietario.

I«**» obreros quieren gotar «le la vida, con 
una organisacioii »oci.il pactada» por todos 
lo» hombre» «le lo actual generación, no cual 
»«* lia heredado de la pasada y dejando a la 
futura la liberta«! «le hacer lo mismo.

Lo» que »«• revelan contra la opreción laui 
|kk*«» van a «lar leyes al porvenir.

Kl orgullo burgués. In vanidad hurgues.« 
podrá llegar a no hacer caso de! obrero or- 
ganixado que se iui|«one, y a ooqueloar c> n 
paliativo» i|Ue no miran de raix lo» males ao 
cíale», pero el obrero emancipado completa 
melile en el ideal anárquico, continuará ríen 
do««* «le esla necesidad, por.jiie es sabbio que 
liadle puede detener la aedon de la Unica 
iu« r/a con «|ue «*l hombre cuenta: el |H*nim 
miento «|ti«' es lilira coiu«» el aire, «|iie no »«• 
ouvareda ni m* le mala: el pensaiuienlo «jue 
lio» enseba a »er libres y a organitar anár 
«lUieainent • el inundo «le la» acciones > «Id 
trabajo.

t\ .1 Huta.

Alvino Cuenca y José Cansobre
Kb el próximo número non ocuparemos 

de eatoa do» tránfuga». por ser vergonzoso 
el proceder de estos dos» tipos.
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Por la Huelga General

AbandoiHMU'Hi p«»r uu momento *i«iuiera num- 
tras pequeñas rencillas y ni¡s«*riibl«*s p«xju«*ne- 
xc* que nos» distancian un»*s «le «*tr«»« y de- 
«tapiémoslo a reflexiontr, rellexionenia.- »1, 
sin mirar «jui«*n lo ha propuest«* ni que in­
terés lo |*uo«la guiar al proponerlo, adamen- 
lo miremos .<»i «i» conveniente y »i lia y sufl- 
«ionios uiotivo»* |»ura declarar la hu«*iga g«* 
uonil.

Si caminnal» por cuak|uier uarte háblese «*n- 
c«*ntrad«> uu individuo Inconsciente y me «Tu ­
ca ol proceder «lo lo» miembros «!*• la K. O. K. 
I*, al «loclarar la huelga general, n«> uic e x ­
trañaría: per«* tto «o trata «le iu«.*tm*cieiltcs, *«• 
ira:a «le in<livi«lu«wt coaaeioilaa, »i. entre I«n» 
mismos o«»uipaflama »«• discute «i «•« ju«ia «» 
n<> os tusta la huelga general. *1 hav motivos 
O no y si lo» «|U<‘ m*n suficiente« para ir a 
una huelga general, on ttn. hasta se «liaeulo 
ia oportuni«ia«l «leí movimiento.

Verdaderamente si n« »estuviera uto* ac«artuiu 
briol«** a ludiar contra la in«lilerenda públi­
ca, o si no «-»t uva ramos »uHcientaiiient«* eon- 
veneidoa «leí laical «|ue profesan!«*«, este ««Tía 
el iiioiueilt«* de mi«*str«* flacas«*.

V tw tro í «‘oui|*an«*iM». ¡«alo« sabéis <|uc la 
huelga general para nosotr«»* no significa fiesta, 
sino al c«*ntrari<», signifl«‘a revuelta. significa 
iniciar en la lucha a la juvcntu«l. significa 
un ensayo «I«* revolución ma*ial.

Si !<•«« ejércitos «I«* todos lo« |ial»e* colearan 
maniobras para adiestrar |«cfl«*i¡enmonte a la 
juventud en el arto «lo ui'itur. también no» 
otros (|oIm'iu<>s aprovechar cual«|uier ni«»uiento 
propicio para celebrar nue»lr *s simulseros «le 
revolución.

Kn cuanto a lo» motivo». ;\\» o » -u(icicnte 
la injusticia que se está cometien«l«* c«*n I«*« 
compañeros Hita y Xivelll? Sei« mese» lia«-«* 
que están en la cárcel sin haber «*otnetl«l» 
ningún «kdito. y esto sol«» la««ta para que 
t«alo a«|U«*l «|U«- se crea ser. nova nnar«|UÍsfa 
sin«« h«*uibrc. este contbnue para ir a la huel­
ga general y más allá si es preciso para arran­
car «le la cárcel a estos d«*s in«icenies.

Si el caso Pita y Nivelll lio fuera «utftekuite. 
tenemos a los compañero» de la I. lírica «le 
tejido» de Púrpura y t in. «*n l'aao Molino 
donde rUaliaii eiupl'*ad<N> entre hombres y 
mu a*re* AOO obrer«i« y hace uii mes y medio 
est.rn mistoulondo una brillante huelga.

Pista huelga en si «piiza* (tara algún«»« tu* 
MTla suHeieut«* m«*tlv<* para ir u una huelga 
general, p»*ro se lo- da s«*brado el proceder 
de lu policía cava parcialida«! m- manifiesta 
descaradamente II* vand«* pn*»os to«lo los días 
a cuantos obren»» se le antoja, y a más no 
olvid«-uios «|uc hay tres pn*sos en la cártel 
«|Ue están procosiol«»» por «Helia huelga.

Kn Puerto Sauce también, ««n la fúbri«*a «le 
toiido» «le Salvo Campouiar hay otra huelga 
*l«>ndc «lias pasado« un cuipl«'u«!o carnero «le 
la fábriea díspanl uii revolver contra un gru 
|h i «I«* huelguista hir!««ndo a una de ellas y 
p«*r «lidio un*1 i vi» huta* 1U> huelguista« preaos.

Kn el Mimi'im* también lo» pl<*a|*edrer«*a

están en huelga «|uc sumados con sus liar- 
manos de Puerto del Stupje y Pas«» Molino 
forman un total «le 30110 obreros qne luchan 
pidiendo |*an y justicia, y venios como el go ­
bierno reaponde con la cárcel y las bayo 
netas.

¿Hemos de estar inmóviles ante tal espec­
táculo?

Cualquiera que «‘studie el uiovlmient«* obre­
ro «Id país verá <|Oe la huelga general es 
inevitable y «|uc lo» motivos sobran por«|Ue 
si los«*spuest«ai n«> bastaran hay ttxlavi.’i l«>* atro­
pellos policial«*» <|ue se cometen I*h|os los 
«lias contra c«uu|»afl«*r«*s, hay la carestía de 
la vida «|Ue hace «pie los nriiculo» «I«* prime­
ra nmnidail s«* «*oiiviertan hoy «*n articulo« 
«le lq)o > hay la horrible mis«TÍa «pie mina 
todos |«>s hogares \ «pn* c**n«l«-na a i «h!«*s p«*r 
medio de la iinure i«'ui a una muerte lenta.

t ttiM |m úrr«*ii \ntes «le caer extenuad«!« 
i*«*r d  hambre y s«*|»ortar tantas infamias, 
tiagaiuos un último enfrento, decretemos la 
huelga g«-n«*rai «pie ella «piizás produzca la 
«■hispa «|U«* lia «h* provocar <*l gran iitcendi«». 
¡Viva la Huelga (¿euernl!

/*. Mn.tbt#/•».

Montevideo, \**vi«*mbre «le l!»|3.

¿Inconciencia o cobardía?
Kata es la pr«*guntu «**»e u«ai hacemos to­

dos b»s obrero* conscientes «leí ramo en ma­
dera. «lite la dc«*adflíela grcuii.il «le «-si«*s úl- 
tiiuo» tiempos.

IHiérase «pie |**s li .ii*aja«l«*res dd  escoplo y 
d<* la sierra rio sul'rieruiuos la liñuda }*airo­
ñal. \ el |**»o abruna*l«*r «1« esta suci«*da«l
«I«* /.oigaiio» \ haraganes.

la  n inrii'ji mayoria lian al*.*itid«*iiado su 
pU«*»t«• «le coilllaile, «lesliiilitielldo cotí »u pa­
sividad propia «le co«»ardes, «pie son incapa- 
ees «le un gesto noble > altivo para unjornr 
la« miseras eondicioii«*s «le vida en «|Uc se en­
cuentran.

Ksta eolMrdi.t o bie<»iisc¡eneia general, a 
provocado una reacción en los talleres, que 
se hace iui|a»sib|e la estadía en d io sa  todos 
obreros «le digunlad, y eoneicntes de sus de 
rech«*a de hombre.

I.a mayoria «le los obren*s soportan las 
caiinllcrias patronales como perfectas i -**scims 
«le carg«, suuii-sas id miiudaio de sus amos. 
Ksto es iui|M*sible «pie continué asi: «*«mi|»a 
fieros, hemos de ser r«‘ lN*hl«*s <*tl todo* |«*s 
iin»ment«*s, si «pu-reiiios reivindicar nuesira 
dignidad ultrajada.

Humos ü<» contestar al mcn«>i* insulto doeual- 
«|uier negrer«» «apata/, o |*atr«»n. «laudóle un 
buen martillas«* por la tuda-xa. K* el único 
argumento que tiene la santa virtud «le dar 
líos el triunfo, > la única forma de |*«mor 
una valla a las de»ni«*didas a ni ble bine* pa 
tnmalca.

¡(Va* ya tanta lne«m»«*ieiida! laista >a de 
eoliardla! No |N*rinanvs«'ni» couipafler«*# impa­
sibles ante el latigazo «leí tirano, impropio 
d d  hombre «pie vive en el tigl«» XX  el siglo



Al'KOKA 3

de 1« lux. ©I siglo d© l«m graml«-* acontecí- 
¡nient«»» «pie lutn <1© eonmov©r ni mundo.

CniH'urriiiiKM tod«n a nuestra wieinini) d© 
resistencia nuestra m©Jor compañera qu© tan 
tn» mejora» ih©i luí propon.ionudo. T«*lo» pal- 
paulo» las iue|<*m» conquistada» por nuestra 
organización. Démosle otra v©z calor y vida, 
entusiasmo v acciún. Hngain« »  de la noeicdad 
d© resistencia uii iNilunrtc inespunuhle, don­
de #© vayan a estrellar I.1 prepotencia capi­
talista, y la n©fasta acción d© I««» traidores. 
Solo por nuestra rápida acción, lograremos 
algún di i libertarnos d©l yugo capitalista, 
estatal y religioso viviendo entonces la vida 
I lena y lecutn! » del amor.

I ’h Khttttinftt.

Catecismo Libertario
¿t^ue ©s la Patria?
K» un )i©ilnzo de tierra circiiinlntlu por li­

neas con vene i olía les a la» que se da ©| nom ­
ine d© fronteras; siendo d ich as lin eas un ma­
nantial perenne d© desacucrd«**, aiuidciones 
\ lu d ia s  fratricidas.

¿t^ll© solí iVonterus-
Solí esa» tilicas m alditas •|ii<- d iv iden  ©I 

g lobo  en patrias poqucAa».
¿t^u© ©s ia Inii.itera?
K» igualm ente un s itu a d o  convencional |ue 

lian Inventado los hombre» pañi d istin gu ir 
la» patrias, y por la cual s© inuiolaii ©»túpi- 
danieiile m illones y millonea d© sen*» r a ­
c io n a o s. que no vacilan  «mi d e ja r  n i  la or­
fandad a padres. ©»|m»«u». h^jos. burUMIMM 
etc.

^ Jtte  ©s el soldado'*
K.» una autóm ata, v ictim a d© los prejuicio* 

sociales >• |.o|||icos )  verdugo d© «US lietr-
mallos.

es el cuartel*
í-l* la «escuela del crimen« donde *© pre­

para a lo* futuros victim arios.
¿tju v  es e l m ilitan-iiioy
K* la casta «le pri\ liegiado* que funda en 

la fuerza el aoeteiiiiuiento «le las in*tituci«>- 
lies y el man enim ieitto de iM M c iO M liih ih v .

¿t^uc ea la guein»?
©I ast-sinato co lectivo , en nom bre de 

• h  |>atri t. en rfN ftw n lu  de las i nal it liciones 
ex isten tes o en il«*fcnsa *!•* nicas «» prejuicios
preconcebido*.

¿Cuales son las consecuencias «lela guerra?
y u e  los soldados, ©sn* victim as p rop iciato­

ria s . ca igan  fulm inados p«ur el fuego m ortí­
fero «le lo» cañones y fusiles, en aras  de un 
|mtriotiniuo artific ial c  im productiva, o por 
satisfacer el caprich o l«rutal de l«»s sistemnti- 
eos agitadores del cercenam iento liuntan««.

Cual ©« el m óvil d© la guerra?
U  timbichbi di'sin©«li«la «le la  •,xpait»i«'>ii 

territorial, c«m •pi© suenan los |mliiic«»» lili 
l«Usteros, a expen sa* tle la necia credulldatl 
de las m asas iiivotincleiilcs.

¿t/ii«' la*n©ftcl«i reporta una g u e rra  a lo* 
obrero»?

t,»m- después de tertu liada esa húrtani car­
nicería humana en la que su- armas salieron

victoriosas, regresan a sus hogares, inválidos 
incapace» para tra*w«jar. y coni«« una ironia 
del «testino, sus mujeres y *u* hijas prosi i 
luid..» por los señor©* «|U© tuvieron la au 
dn©ia d© enviarlos al matadero. n<* quedán­
dole» más recurso» que implorar la caridad 
pública, tal es el heneHcio que le» reporta 
»lis cándidas creein-in».

m . r . r.

EPICA
i ’ual rá faga  d© Viento <|Ue pasa 
D©»t rayen d o  I«« inútil y cadu©«».
Asi «*s e| ideal qu© arrasa
Cuanto a su ¡»uso |m ignorancia puso.

l'ara ©I siervo qu© en !«»s teudo« pululslia 
P**r vergüenza «le la edad « ti que vivía, 
l-i luz d«'l ideili en »1  tm-nte »e apagaba 
P«*rque el siervo a«|uel. tal vez no comprendía.

Per« hoy que el Immhr© ya respira 
l-i fragancia «I«* uu porvenir hermoso 
I>«*ja«llo que también pul»«- la lira 
.Marchando al porvenir umj«-*tu««so.

H. .IniNf/amo.
Moni* \ id«-«». Noviembre d«- 1PI3.

Diálogo
Sorprendido a dos lustradores de Mueble^

Kola-rto ¡h»da Andrés! Si vieras «|U© satis­
facción m«* causa» el encontrarte.

\ndivs. No v«*o el porqn©.
K. Pues t© h* diré: ím >v  día- tenia de»©«»» 

«le verte. |»»r«|U© c«»m«» lleg«» a luis otd«*s que 
trabóla» en la casa 1'--«vigila. > c«u»«* ere» un«« 
•|c 1«a» iMuipan«*r»«a «pi© más uic inspira» con 
fianza y al tuistuo tiempo, unos de l«»s que 
non«H-es tuás el gremio. queria hacerte aigu 
na* pregunta» al rv p oot«».

A. Pucd'-s hacerla*, pues si de uii parte 
está el salteria»; la» sabrá».

K. Ihin«-. e» venia«!, «|uc lian «l©»|*Htido 
a unos cuanto» compañeros, que tra!aOal«aa 
en la casa, por falla de trabajo.

V. -Si. ©* cierto; despidieron vario» pen» no 
por falta «le trakgo.

K \ como *«• explica •-»«•?
\. Muy fácilmente. Kl Hurgué* por lo vis­

to, estalla aburrido del penauml viejo, l«> des 
pucho y tomo personal nuevo.

K.—V «torno «•* «|ue I«*» doiuá* no han pro- 
te»t.t«|o, pue» como le* toe«» a algún«»», le» 
podía t«M-ar á bato».

A. .Protestar! y |»ara que; Tu »alies tum 
bien «u n »  vó, «pie en ©»a casa es la única 
pie *»' trsUqu a iloau^o. V ©»*«• miii lo» re- 
•ultado* de s* manera il© tiabipir. allí, n«« 
existe el c«nup.iñcri*iu«i. mientra» ello» comen 
no im- acuenlun »i hav trab»dud«»r©» del mis­
mo ohcio qu« poi taita «1« ti ii..tio pus » liaiii 
bn\ Mira, cuando hechnrott a rao», lo» deuiA* 
en vez do pn»t«*star, se pusieron contentísi­
m o »...
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R.—Kgoistas.
A .— Paca so decían: ahora que hecha ron n 

esos, tenemos el trabajo asegurado.
K. Pero no se darán cuenta que el nial es 

para ellos inisiuo; que no habiendo unión nun­
ca podrán hacer prevalecer sus derechos.

A.— Hablarles de unión, y a quién, a los 
que tralM\jen por pieza: no he dicho que allí 
no si* conoce la solaridad. habíales de football 
o de tomar caflita con bitter v  los tendrás 
contigo, pero hablarles de compañerismo si 
lo que batean de hundirse uno a otro. Y esos 
son los mulé', de que cada obrero, quiere ser 
un pequcrto Capitalista, sacándose los ojos 
unos a otros en vez de unirse; mié .tras el 
Burgués se r e a mandíbula batiente al ver­
los tan necios.

K .-Y  del capataz que me dice.
A. Mira, eso lo dejamos para otro día, pues 

ya es la una y no me conviene perder 1 i  
din de tratado.

U -Sa lud .
A .-  Salud.

Patriotismo
Descúbrete victima irredente -pueblo sobe­

rano eouio irrisoriamente nombran los que 
ejercen en ti la soberanía: “descúbrete’* an­
te la grandeza del vocablo que lleva por ti­
tulo este escrito y por el cual pneligas el 
resúltado de tus esfuerzos por el bien a los 
embaueadores que acuden a esta farsa para 
hacerte instrumento de acceso a sus egoístas 
aspiraciones. Sigue construyendo la eselalera 
cuyos peldaho» han de dar ascensión hasta 
la cima formidable y traidora a mortales que 
te inducen subrepticiamente a coadyuvar en 
pro de su anhelo, a proporcionarse la feli­
cidad labrándote tu desgracia. Sigue dorra- 
mando tu sangre en defensa de la patria y 
cuando el desengaño, esa convicción moral 
ile Unios nuestros errores llegue a ti, cuando 
tu espíritu después de haber malgastado to­
da su virilidad defendiendo ¡iiconcé-utcincn- 
te cuusas injustas esté fatigado y no puedas 
dedicar las actividades de que te dotó la na­
turaleza a tu propia defensa, eutonces reci­
birás como premio n las, reverencias que dis­
pensantes a esa gran palabra, a tu» servi­
cios nacionales, la sumisión en la indigencia 
y la pérdida de todos los derechos que te 
corresponden.

Mira al porvenir pueblo, no distraigas tu 
atención tan solo en el presente, piensa qu-> 
la humanidad marcha de acuerdo con el de­
senvolvimiento intelectual de la época y si 
en esta en que vivimos no existe la sufi­
ciente cultura que requiere la existencia de 
la verdadera libertad, trata al menos de evi­
tar el fin denigrante que fe augura cite pro- 
visuaédfln que le depara el procedimiento de 
li^ t t p guescs que guian. No te dejes fásol* 
!|K¿VV I* serpiente envenenadora que oon- 

Y t lmero tu espíritu para magullar des 
A j i  tii cuerpo; no tiembles b)\jo su liupe- 
U i  «mirada, que si morulmente te domina 
es^A jM ider material suficiente para torcer su

cuello y quedar vencedor. Revélate ante la 
influencia de l is grandes palabras que desde 
tiempo inmemorial tienen prosternada a la 
humanidad.

Iat patria es como Dios una quimera, una 
idealización creada en los cerebros estultos 
de nuestros antepasados que ha venido su­
cediendo a las generaciónes. Kl patriotismo 
te dirán los cacógrafos que pretenden uti­
lizarte con miras políticas a su medroso fin, 
es el sentimiento de amor a la nación es la 
autitesis de las relaciones cordiales que deben 
existir entre la humanidad; en cambio te lia­
rán ver en el Un que se propone la anar­
quía el exterminio «le todo lo creado; a im* 
pulso de las pasiones nigrománticas de esos 
“ demonios", los anarquistas.

Kl patriota lucha porque cree lenificar la 
opreción de un pueblo, combatiendo al hombre.

Kl anarquista lucha por la creación de 
la verdadera libertad combatiendo a la igno 
rancia.

Kl uno se rebela contra su igual para sa­
tisfacer sus aspiraciones ambiciosas.

Kl otro se rétala contra la tiniebla de la 
estolidez para dar al Immbre luz que ha de 
iluminar el sendero que lo guia.

Kn consecuencia, deduce cual de esas for­
mas encierra en si mayor grande '.a, de cual 
de ellas se desprende mayor altruismo, en 
cual se vé el verdadero distructor y por con 
siguiente a cual detamos prestar nuestro 
apoyo.

¡Que la luz do ideas libertarias ilumine tu 
inteligencia ¡ho victima irrodentariamente! ¡ho 
“ pueblo soberano"! como ¡rrisuríniiientc te 
nombran los qu** eje.-een en ti la soberanía 
y te revele los designios del porvenir, para 
que arranque «le ti la esclavitud. ¡K*a afren­
ta que mancilla tu condición de ser pensante.

/ V  “ L uz y  l 'W a * '.

El burro y el amo

Cierto dia, pastando uii burro en un pra 
do. se le acercó prec i tatamente su dueño g r i­
tándole:

•-Corre, corre, huye por dios.
—¿Porqué tengo que huir?—le preguntad 

buiTO.
—¡Ah! ¿No ves que viene el enemigo? ¡Ha­

ya, burro, huye!
— Pero, di me patrón, ¿si el enemigo me 

encuentra aquí me matará?—insistió el burro.
—Creo que no, porque tu vida será también 

útil a él.
—¿Y habrá peligro que me cargue con cua­

tro alforjas?—anadió el burro.
— Ks imposible eso, porque en tu huno no 

catan más que dos, que es lo que llevas por 
oonstutnbre.

Kutoncea, concluyó el tarro, huye tú 
si quieres, ya que mi e »edición de bestia de 
carga no púedr cambiar. Yo no me muevo 
de aqu í... y continuo pastando.

Aprendan del burro del cuento, los obro 
ros patrioteros




